Barro (historias al margen)

Autor: Pablo Künner

Primer Cuadro

El gaucho

En la pantalla se lee:

El tiempo es como tierra seca 

que el viento se lleva, 

deformando para siempre la huella fósil 

que el hombre común ha dejado 

sobre el suelo que pisó, 

transformando el mito en leyenda.

Escena 1:

La pantalla cambia su imagen. Ahora se leerá:
El gaucho.

A continuación mostrará un cielo nocturno y una luna llena. Abajo, en el escenario se encenderá una luz frontal en forma lenta sobre dos gauchos arrodillados: uno es joven, el hijo. El otro, maduro, el padre. El hombre joven permanece con la cabeza sobre el regazo del padre. La luz debe ser casi pálida y permanecerá así durante el desarrollo de la escena. Los gauchos parten de esa postura para incorporarse en forma lenta hasta quedar de pié y enfrentados. Se miran y rápidamente se separan para salir a la posición de ataque facón en mano. Sostienen miradas, se miden. Sin romper la postura, cada uno comienza a desplazarse en forma circular sin apartar la mirada puesta en el otro. Regresan a sus ubicaciones iniciales habiendo completado el círculo. Una vez allí el padre escupe el suelo desafiante, el joven hace lo propio, alzan los puñales y se lanzan disparados al encuentro, quedando ambos en una figura congelada. El muchacho arroja el cuchillo al suelo, su padre también desiste, rompe la postura y de manera intempestiva golpea al hijo, con  el reverso de su mano, haciéndolo caer al suelo. Contempla, soberbiamente, el intento del caído por incorporarse, luego se inclina, lo toma por los hombros, lo acerca a su pecho y delicadamente atrae la cabeza del joven hacia su regazo, quedando ambos en la posición inicial. 
La pantalla se apagará. 
Al tiempo que suceden estas secuencias, se escucharán algunos versos adaptados (según la necesidad de la escena) del poema “Padre” del poeta nicoleño Astul Urquiaga (h).

He caminado de tu mano

por senderos

sobre la baranda misma del asombro

en mi inocencia.

De noche el aire junto a ti era tierno

Padre…. Padre

Ya todo muestra un óleo endurecido

Sabemos que la luna

ha vigilado nuestros pasos largo tiempo,
centinela brillante que hoy separa su luz

para alumbrar diferentes senderos.
Padre que me tendiste tus manos ásperas, 
Padre que me miras

piadoso, colérico, amoroso, indiferente, pícaro

como látigo entra tu sombra en mi ego

callando su insolencia.

Padre: esta noche es lo que nos queda.
Tal vez la luna centinela nos una en otra..

Entonces seremos diferentes

pero el aire será igual de tierno que antes.


A un extremo del escenario se enciende una pequeña luz directa sobre el rostro del joven, quien esta parado a público. La luz va perdiendo su fuerza al unísono con la aparición de otra al otro extremo del espacio. Esta nueva estará ubicada en manera estratégica para que lo que se pueda ver sea la aparición de una silueta de hombre que se eleva desde el suelo. Una vez completamente incorporado el hombre otro haz más sutil se abrirá a la altura de su cara. En esta escena se escucharán los siguientes versos:
Niñez mía, prienda loca mía

que tan llena estabas de divagues,

libertad gaucha de mi alma,

cuando desperté hoy

siendo hombre

supe que te fuiste

sin sentir yo tu huída

Escena 2:

En pantalla se leerá: 

Con el pliego de la noche sobre los hombros.

Luz en centro del escenario. Una mujer joven arrodillada  con la mirada en el suelo.

Nuevamente la imagen de la joven sobre el suelo. En otro plano aparece el hombre de la escena anterior. Ella alza su cara al público y ríe. Él también sonríe.

Se repiten las tres secuencias anteriores. En el mismo plano que el gaucho una nueva luz nos muestra a una mujer madura parada como centinela de frente al público con gesto desaprobador e inmediatamente gira su cabeza para mirar al gaucho. En el rostro de la joven se desdibuja la sonrisa plena convirtiéndose en una expresión grave.

La joven es rodeada por la mujer mayor, luego de un giro completo se sitúa por detrás.

La mujer está detrás de la joven, la toma de los cabellos, le hace girar la cabeza, con una mano le tapa la boca. La sujeta.

La joven está en el suelo cubriéndose, detrás está la mujer en pose firme, comienza a girar y vuelve a ubicarse por detrás.

La joven en el suelo, la mujer detrás, cuando la mujer se inclina sobre su hija para golpearla el gaucho crece por detrás, toma a la mujer, le tapa la boca y asoma un facón.

La mujer ya no está en escena, la joven y él gaucho frente a frente, él avanza la toma de la cintura, ella se arquea hacia atrás.

En la pantalla la luna. En el palco la mujer duerme. El gaucho lleva en andas a la joven hacia foro, desapareciendo en la oscuridad. La mujer despierta, da un grito. 

Apagón simultáneo.

A foro se ve un hombre sentado: Un oficial de policía. La madre de la joven entra abruptamente a escena,  se la ve llorar  desesperada. El hombre la abraza, se miran. 

Luces al ras del suelo del escenario. Al instante se ven seis títeres (sin rostros, ni ropa) de tamaño humano, arribando en paso marchoso. Salen por los laterales hacia proscenio. Forman dos filas diagonales dibujando una “v”. El hombre de la escena anterior parado, avanza hacia proscenio, a medida que lo hace se van prendiendo luces que indican su sendero. Con paso militar llega hasta donde se colocaron los títeres. Los  policías saludan a su superior como suelen hacerlo tradicionalmente. Colocándose en el medio de las dos filas, los mira con seriedad acuciante. Al tiempo que da las respectivas órdenes se desplaza parsimonioso delante de los formados, volviendo al punto de partida.

- Señores: que comience la cacería. 

El hombre gira de espaldas al público. Se apaga el cenital dirigido hacia él. Otra vez, las luces que se habían encendido al comienzo de esta escena, se prenden. En forma ordenada y a ritmo marchoso los subordinados salen de escena. Apagón completo en el escenario, 

Luz a foro. El gaucho y la joven en el centro del escenario, enfrentados se besan. Se refracta una pequeña luz sobre el rostro de la mujer vieja cuya risa pareciera presagiar algo siniestro y vuelve a perderse en la oscuridad. El gaucho es jalado hacia atrás desde cuatro cuerdas amarradas a su columna, que se elevan en el aire siendo visibles a los ojos del espectador.

La joven desesperada extiende sus brazos. Apagón.

Luz a foro. A fuerza de penumbra se ve al gaucho quitando del pecho de otro un facón. El cuerpo de la víctima cae al suelo. Apagón.

El gaucho avanza agazapado a foro. Dos policías salen a su encuentro. Él saca de su cintura el cuchillo. Los otros dos se predisponen al combate. Apagón.

Dos luces cenitales caen sobre cada uno de los policías que ahora se encuentran tendidos en el suelo, inertes. El gaucho ha huido.

Un seguidor se prende del lado del público. La joven  recorre con la mirada el lugar, acto seguido avanza observando a cada persona, se desplaza por toda la sala, confunde a dos o tres personas con su marido, y  sale de escena, Cruzándose con un hombre en el camino a quién ni siquiera ve. Este hombre también se pasea por el lugar como si hablase a una tropa de soldados.

- Es una vergüenza  que siendo ustedes tantos y tan bien armados se hayan dejado castigar la espalda por un hombre como los demás. Tráiganlo a ese de cualquier manera. Si se resiste y hace armas, mátenlo.

Un haz lumínico  sobre la cabeza del gaucho.  En efecto dominó uno, dos, tres, cuatro haces de luces cenitales se encienden, cada uno sobre cuatro títeres, en posición semicircular.  El gaucho toma posición contraofensiva con cada figura que aparece. Cambian su posición en sentido inverso al reloj (En referencia al espectador) ubicándose cada uno en el lugar del otro. Los cuatro títeres muestran en sus manos un facón. Los tres al mismo tiempo alzan al aire su puñal y se disparan con sus cuerpos detrás de los facones contra el gaucho.

Una pequeña luz muestra al comisario junto a la mujer anciana con ánimos festivos.

Otra luz pequeña que se apaga tan lenta como vino lo mismo que en la escena anterior muestra el grito desgarrador de la joven.

Luz a foro. El gaucho en el suelo. Dos hombres custodian. Unas cuerdas tensadas por  fuerza de los centinelas lo obligan a incorporarse. El hombre grita. 

La  pequeña luz vuelve a mostrarlos juntos al comisario y a la mujer anciana con ánimos festivos. Apagón simultáneo. 

Luz a foro, los policías dan su una paliza al gaucho. Esta escena se repetirá dos veces. La tercera vez cae de rodillas, una pequeña luz sobre su cabeza.  

 – Estoy resuelto a hacer lo que se me mande, señor,  para salir de esta tumba de vivos lo más pronto que me sea posible.

Luz a foro. De pronto las cuerdas se aflojan. El gaucho camina a foro mientras que va asomando la silueta de la mujer joven,  ambos corren a abrazarse. Poco a poco se van alejando y la luz se va lentamente apagando.  

 Fin

Segundo Cuadro

El guapo

Silencio. 

La pantalla se enciende. 

Un instrumental de percusión, que en principio serán  latidos espaciados,  irá aumentando en ritmo hasta convertirse en galopes. Este sonido acompañará el pasaje de imágenes que mostrarán la conversión de un paisaje rural a uno de incipiente urbanidad. Los parches van cesando y de esta suerte de galopes, el ritmo cambia y se funden con el sonido de los pasos de unos zapatos. Un seguidor apunta a los pies, pueden verse solamente zapatos femeninos avanzando a proscenio. Los pies se detienen. Un pequeño foco deja ver en forma recortada y definida la cara de una mujer sentada en forma provocativa, sosteniendo en su boca un cigarro. Lo enciende, primera bocanada de humo... Mirada al  público, segunda pitada, con decisión arroja el cigarro, lo pisa y sale a bailar sola una coreografía improvisada, un ritual de seducción. 

¡Decí, por Dios, qué me has dao
 estoy tan cambiao... no sé más quién soy!...
El malevaje

 extrañao me mira sin comprender,
me ve perdiendo el cartel 

de guapo que ayer 

brillaba en la acción...
¿No ves?  estoy embretao, vencido

  maniao en tu corazón.

Te vi pasar 

tangueando, altanera,
con un compás tan hondo y sensual,
que  no fue más que  verte y perder la fe,

 No me has dejado ni el pucho en la oreja
de aquel pasao malevo

(Risa)


Ya no me falta pa completar más que ir a misa e hincarme a rezar.

Ayer, 

de miedo a matar 

en vez de  

pelear
me puse… a correr...
Me vi a la sombra o finao,
pensé en no verte y temblé;
si yo -que nunca aflojé-
de noche angustiao
me encierro a llorar...
¡Decí, por Dios, qué me has dado,
estoy tan cambiao...
no sé, no se, no sé más quién soy!

Cuando la mujer ha finalizado su danza hacia un extremo del escenario de espaldas a ella, se enciende desde arriba una luz sobre un hombre con aspecto de malevo. Ella se estaquea en el lugar y percibe esta nueva presencia en la escena. Él, luego de encender un cigarro que saca del bolsillo, mira al público. Ella se sienta, él sonríe…   

–  Por esos callejones de barro duro, entre los hornos de ladrillos dende  la caña, la milonga, el hembraje, el tango hacían su voluntá con nosotros…  nos arriaba, nos perdía, nos ordenaba y nos volvía a encontrar. Sentí después que el barrio, cuanto más aporriao, más obligación de ser guapo. 

Apagón lento.

Un nuevo personaje, medio bajito, sostiene un cigarro con una expresión simpática y ridícula. Acompaña a Rosendo Juárez, el guapo de la escena anterior. Se los ve distendidos, alegres. En el otro extremo del escenario,  la Milonguera, sentada en la silla, mira a Rosendo. A foro, un contra luz revela la figura de un hombre. Los dos primeros miran al público. La Milonguera deja de reír abruptamente, el hombre petiso mira con una expresión trágica, el malevo se muestra desafiante. Apagón. 

Luz al centro del escenario. Rosendo parado debajo. El “Corralero”, malevo al que unos segundos antes se le había visto sólo la silueta, parado frente a Rosendo, con el cigarro entre los labios y una expresividad dura. Saca un cuchillo y lo incita al combate. Rosendo baja la cabeza. Desde otro sector del escenario una luz más acotada los muestra al hombre bajito y a la Milonguera. Apagón en ambos sectores.

Vuelve la luz en el centro del escenario. Los guapos permanecen en su lugar. Ahora la Milonguera ocupa la escena central junto a ellos. El hombre bajo mira en la escena desde la penumbra. Ella da unos pasos adelante arrimándose a Rosendo y de la cintura del guapo saca el cuchillo para ponérselo en una de las manos. Inesperadamente Rosendo arroja el cuchillo. La Milonguera le pega una cachetada. Apagón

Luz nuevamente, Rosendo ya no esta. La milonguera de espaldas al Corralero, mira el espacio vació que ha dejado Rosendo. El hombre bajito hace lo propio en el mismo tiempo que lo hace la Milonguera. El Corralero la toma por la cintura. El hombre bajito se saca el sombrero con la mirada fija hacia donde Rosendo Juárez salió. Apagón simultáneo. 

Silencio absoluto, imagen en pantalla de sangre.

Luego sonidos graves invaden en oscuro. 

Nueva imagen: La milonguera grita al ver al Corralero cayendo al suelo, El hombre cae de rodillas boquiabierto en una contracción.  Apagón.

En pantalla imagen de noche con luna, en el escenario el hombre petiso enciende un cigarro, está parado frente al público mira con soberbia. Se escucha en off:

– Entonces volví a sacar el cuchillo corto y filoso que yo sabía cargar aquí, en el chaleco, junto al sobaco izquierdo, y le pegué otra revisada despacio, y estaba como nuevo, inocente, y no quedaba ni un rastrito de sangre.

Fin

Tercer cuadro
El pibe

La pantalla se enciende. 

Un instrumental de percusión, que en principio serán  latidos espaciados,  irá aumentando en ritmo hasta convertirse en sonidos urbanos (motores de autos, camiones, motos, voces de ciudad). Este sonido acompañará el pasaje de imágenes que mostrarán la conversión de un paisaje urbano antiguo a uno actual. Se ven edificios muy altos, casas de gran diseño, barrios residenciales, lentamente se van trocando estas imágenes en otras que muestran barrios más humildes, fábricas, hasta que finalmente aparecen asentamientos urbanos, casa precarias, basura acumulada en las calles. Otras imágenes de boliches, jóvenes de clase media divirtiéndose, imágenes de pibes en la calle, abriendo puertas de autos, durmiendo en las estaciones de trenes,  edificios de Puerto Madero, barrios cerrados, más imágenes de gente que va a trabajar, otros pibes pidiendo en la calle, todo  como en un zapping muy veloz.  Todo se corta abruptamente.

Luego una placa en letras rojas y fondo negro cuya leyenda dice

El pibe
Una mujer duerme en el suelo, un hombre sentado en una silla bebe de una botella, se tambalea, de a ratos mira a la mujer, se oye en off:

Soy según los designios ajenos

Soy hija de la miseria,

Soy  hija del hambre,

Soy  hija de las ausencias

Soy  hija del barro.

Apagón

Una mujer a punto de parir, el hombre a punto de partir se levanta cae la botella de su mano, la mujer parece no darse cuenta, el hombre patea la botella  y sale. Apagón.

En oscuro se oye el llanto de un bebé, un grito de mujer que pare.

 Lentamente sube la luz, se ve a una mujer acurrucada en el piso con la pollera en forma de bebé, baja lentamente la pollera y por detrás va emergiendo la figura de un niño de espalda (apenas se dibuja su silueta) que juega en el piso. Texto en off:

Soy casilla de chapa y cartón,

Soy villa miseria,

Soy testimonio de la indolencia

Soy cuerpo moribundo en este holocausto

Apagón
Mujer que limpia el piso fregando de rodillas, a foro un muchacho juega con un revolver, como si fuera un pistolero, hace pruebas, se ríe. En off: 

Soy madre del mendrugo,

Soy madre mendiga

Soy madre crucificada

 Apagón

El pibe se viste en forma secuencial remera

 Apagón

Mujer de pie mirando a la nada. Extiende sus brazos hacia adelante, abre sus manos y sonríe débilmente. 

Soy huérfana de mujer

Soy huérfana de la esperanza,

Soy huérfana del refugio,

Soy huérfana de vida

Soy según los designios de ajenos

Apagón

El pibe se viste en forma secuencial, campera, gorra y revolver. Apagón.

La mujer corre en dirección a proscenio, cae, y levanta la vista como en un ruego. 

¡Juan, hijo! No te vuelvas pendenciero.

Una luz sobre el pibe llorando, apunta su revolver al público se escucha el efecto de disparo.

Apagón.

Se oyen sirenas de policía, en la pantalla se ven patrulleros entrando a una villa, en escena el pibe alza su arma mira al público, apunta y dispara. 

Apagón

Una mujer avanza desde el foro, vestida con ropas negras, su caminar es lento pausado, lleva una cruz en la mano que retuerce lentamente, en off se oirá:

Aquí, en esta esquina del barrio que vio nacer a mi pequeño. Aquí es, delante de una cruz estaqueada al suelo de barro, donde lloro su muerte, abrazada a mi soledad.

En la pantalla se leerá:

Un pibe que mata es el fracaso del Estado, la sociedad y la familia
Cuarto cuadro

Mujeres en el dolor

Lentamente se encenderá la luz desde foro, tres mujeres paradas en línea, vestidas de negro, con pañuelos en sus manos: La joven, (E Gaucho), La milonguera (El guapo) y la madre (El pibe). La joven y la madre avanzan hacia proscenio. Se colocan enfrentadas, extienden sus brazos. Desde esta posición caminan hacia adelante para encontrarse en el centro. Se ubican hombro con hombro y, mientras giran intercambiando los lugares y las posiciones, quedando una de espaldas y otra de frete al público, se las escuchara decir (cuando quedan de frente al público) la siguiente frase. 

Tengo manos de barro, tengo párpados de barro, tengo el cuerpo de barro. Cuando el tiempo seque mi piel seré tierra que el viento convertirá en polvo, entonces me perderé entre sus brazos para ir allá a encontrarme con vos mi querido.

Mientras la milonguera baila una coreografía a foro, con una luz tenue por detrás de su figura. 

Apagón

